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US INUNMCIOHES EN MURCIA, 

Las noticias del Segura que ayer 
"^aron á nosotros con el dia son 
.''^sconsoiadoras. La ciudad de los 
J'̂ rdine.s; la reina del Tiíader, con su 
^°eHsco gigunte, con sus cien cara-
P '̂inrios de que salen, formando 
*^oijcierto, multitud de metálicas vo-
"̂ ^ que suben al cielo en no inter-
'''^«ipido himno; Murcia, numen del 
Poeta, ijm-í que brindó dulce tálamo 
*'oshijosdel desierto, nuestra vecina, 
U'iesipa htíf mana más querida, sufre 
*̂y angustiada los terribles efectos de 

^•"''Jluviatorrencial, cuyas aguas no 
hasídobastante áconteneré! anchu-
*̂ °so cauce de su fecundante rio? y 
^^aaando sus pintorescas y fértiles 
!|''illas, se han cstendi'io cual arro-
''''dQr torrente, inundando calles y 
P'̂ 2a ¡̂ ha pagado como implacable 
''̂ sero sobre su deliciosa vega, ar-
^'^strando tras de si las primicias 
•̂  su suelo, hermosa esperanza d«l 

^briego; y lo que es más dotoroíso 
*^ttivn, umltitud de seré*, qué aca-

^' t^onciliaron duleement* «u sueño 
'̂ arrullo de las primer.ts gotas d«l 

'Ocio, bien ágenos de su t. rrible des 
Nrtar. . . 

Nosotros presentíamos algo de Jos 
¡Ĵ êstx-os efectos de U íerribíe tro-ra 
? que ha descargado sobre Murcija; 
}^Q& su imponente aspecto, y aun 
r.*^ímospercibir el sordo rumor que 
^^arcand^) s« dirección. Unas 
'̂ '*'ítas detonaciones indieiroa m 

p^o muy cerca de nosotros, seria 
^ *̂ iii d^ Ja madrugada. Hoy be-
p s Sabido con pena lo ocurrido á 
^^cupitííj déla provinciív; yella »1 
3Ver sus ojos á Cartagena ha po 
^^^ « r̂ la solicitud y presteza con 
^ esta ha acudido en su socorro. 

í̂̂ ftíia ;está de duelo y Cartagena le 

j ^ u « ^ a s soBs las v<ír»ion|3s, á cual 
g*** d«scoflsobidora, que por aquí 
^^^^n^ respecto de Ja iQtínda«ion, y 
l̂ ŝta hay quien supone que no se 
^ conocido otra igual. Como aun no 
11*̂ 6̂5 conocida en todos sus,deta-
3 nos limitaremos á dar algunos 
ten ^°^ apuntes de otr^sdos de que 
pi??^^ noticias, para que después 
^^^a juzgarse en términos de com-
P^racion. 

Popf̂  "̂ "̂ ás antigua, de verdadera, im-
Q^^^pia, que conocemos es la del 

p, " îl seiscientos cincuenti y uuQ. 
r̂  ^ ®ste desbofdamienfco del Segu-
afj/'^'^curileron también el de los 
*"i»rn}?̂ *''̂  de Urca y MuU y de Jas 
^1 ^•as de .Nqgante y Sangoner». 
arf ."̂ P̂ »̂* de Ma ^m& socabdy 
W - el QQuvQiftííj .(JejSm Agustip, 

parroquias de Santa Eulalia, San 

Juan, San Lorenao, San Andrés; San 
Miguel, Saft Antonio, y los conventos 
de eapuchinas de Madre de Dios y 
de Verénkas. Derribó c«rca de mil 
casas y perecieron mil personas; ha
ciéndose subir (as pérdidas mate
riales á más de cuatro millones. Solo 
trescientas casas qued »ron ilesas del 
general desastre. 

Lns gentes de los barrios iunun-
dados buscaron su s ilvacion en los 
terrados desús i;a-as; las de la huer
ta, en las copas de los árboles. El 
obispo y cabildo pudieron g mar con 
dificultid la torre, .saliendo despU'̂ s 
el prelado, que lo eraD. Diego Mar
tínez de Zaragoza, á cáb üio ropar-
tiehdb su pai y sus coniuelos por la 
ciudad. En esta ocasión estuvo muy 
ceica de tener su cumplimifiito la 
profn.ciadéSanVicenteFerrer. Cuen-
tise que cuando este vino á predi
car á Murcia, s-íñatando al rio, hubo 
de decir: he aquí el lobo que ha de 
trabarse esta oveja. 

Cuenta también la tradición que 
dos meses antes del suceso, vino un 
hombre á Murcia, vestido de pieles, 
de moreno rostro y larga cabellera, 
y parándose en la plaza de Santi 
Catalina, clavó en tierra elbáculo en 
que se apoyaba, y en tono profeti-
co y levantada voz habló de esta ma
nera: 

«De parte de Dios Oinnipot(?M|tfi, 
os aviso ciud idanos de MuPî M qn'̂  
enmendéis vuestras viî ^Sj, po|' que 
el ca-.tigo de su divina M igestad se 
acefca mas í;i^Uírp^ qyii»* el gfim«ro; 
y ^ qifrerpiíi gab-if Jiag aijlp*3 princi
pales por que X)m k4 de dsistruiros, 
esouotudlas. Prii»(fírai?j.eiií.e por el 
poco rtíS,pQ.to qijije todos tanoi,» al fia-
cerdocio, y el desprecio gr,inde con 
que tratáis á sus ministros; después 
por la pocit iit-»iticion que tan ifi á la 
ju>flifi4, viviendo Ips poderí̂ soÉ! á 
rienda suelta, aüínentámlose de Ja 
sangre de Jos pobres; y üitimamenttí 
por el sacrificio autignp que reno 
vais del cordero.» 

Esto se dice que dijo el ¡h.omfei"*' 
misterioso; y que terminado su dis
curso se niarohó por la pueí-tgi de Ja 
Puente. 

Volviendo al:sucesQ, tenemos que 
hacer notar una misteriosa relaqioií, 
una singular coincidencia, y es la 
identidad de fechas de aquella inun
dación con la que hoy lainentAm,os. 
La del año mil seiscientos cincuenta 
y uno .está registrada sábado catorce 
de Octubre, dia deSfin Calmto y vis 
pera d^ Santa Teresa; la que .acal?a 
de tener lugar, memoria quedará al 
pueblo de Murcia del domingo cjator-
ce de OctUihre de mil ochocientos se
tenta y nueve, dia también de San 
Calixto y víspera de Santa Teresa. 

J)e tofOy-piara siempre la ft#plia del 
caljoreade Octubresefá;pai;a eldíue-
blojmuiKíiatnoun diaíU^f^StOiqííe .es
cribirá sobre sus puertas con negros 

caracteres, cual l0|S roraaaos. sus 
dim.atrí, nefmto$. ó posteros 

Gar;tage,ua cuenta también entre 
los suyos la del veintiuno del rntómo 
mes, pues en este dia ocurrió la es
pantosa inundación de mil setficien-
tos cuatro, acompañada de fuertes 
trepidaciones, y en rail ochocientos 
cuarenta y tres la temible manguera 
(«langa ó tromba níarina) que (i«s.-
cargó en nuestro puerto; sucesos 
ambos que, con otra inundación so
brevenida á Ips si'tu dias de haber 
tenido lugar aquella, hacen entre 
nosotros, cual sucederá entre losf 
murcianos, la más triste memoria del 
mes de Octubre. 

La otra inunda<:ion do Murcia que 
indicamos al principio fué en el año 
mil setecientos diez; pero ignora
mos su fecha, asi como lo oeurrido 
en ella; solo sabemos que en la Igle
sia de Santa M iria ocasionó la des-
nivielaeion de treinta codos de la 
obra de su fachada principaL 

Quiera Dios que las noticias que 
hoy se reciban déla capital seaq 
más tranquilizadoras; y que el des
censo de las aguas, permita ya la 
comunicación con ella, sacáBdola 
del angustioso aislamiento en quo 
se encuentra. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

Ajedrez.— Los tres mas fimosos 
ta^ierosde ajedrezde que hacen men
ción las historias antiguas sobre el 
de Carlomagno que era incrustado 
d'i oro y piedras preciosas y las pie
zas de puro marfil,rictmente labra
das, el de Luis XIJl de Francia que 
era de I ico paño á manera de almo 
hada, en el quo se aseguraban las 
piezas clavando una punta de aifiKr 
que tenia en su base; y el de D. Juan 
de Austria que consistía en una 
gran sala, cuyas casas estiban re-
present,adíis por un pavimento de 
mármol blanco y negro, y m lugar 
de piezas, se servían de h9mbve,s 
convenientemente vestidos que ha
cían mover según las regUs del jue
go. 

Un gijoues ha presentado á una 
sociedad científica de Sh fi.eld un 
curip-so inven,lo para hacer incom
bustible la madera. El procedi
miento consiste en disolver en agua 
carbonato de potasa, hasta pbtener 
la densidad d« 1.069, aña liendo á 
esta solución agua de cal. Se sumer
gen en .^lla las maderas y se dejan 
secar, pudiéndose pintar ó barnizar 
después sin que se destruya el efec 
to de lainmei'sion. 

El Paní;o.ííí^iojRa!j(Um4) fué cer-
i rado por orden del gobierno el dia 

( -

24, á consecuencia del descubri
miento de una emisión fraudiiknta 
de hiiltítesporunasumade 1,360.000 
soles. Los directores y gerentes del 
Banco fueron presos, y para calmar 
la inquietud publica, «1 gcAierno 
asumió la responsabilidad por los 
billetes fraudulentos. Etbartco de
volvió al gobernó los 1)fletes que 
tenia en gtiiiioíít» sobre Ja veéla éei 
guano y la del nitrato de sos t,4 hia© 
una petipion dd 5 por IJOO ái los ac
cionistas, que debiapi-oducií-600.000 
soles; pero, sin embargo, t̂ l gobier
no ha ordtítiíuJo Jü tiquidaciíMi del 
Banco. 

Hace un amo, dos vecinos de la al
dea de BocJaigltói-o (It ili i) tos her
manos M;.teo y Gabriel Dunniísi, fun
daban una secta religiosa, cuv»^ oe-
remonias st-rvian de pr»teKto para 
horribles saturnales. Pronto tlülla^ 
ron fieles entre los superticíosos é 
ignorantes aldeanos, hackR^io pr&' 
sélitos no sola«n«nte£n tos hombres, 
sino también entre las mujeres y las 
jóweties da ia iiJdea. 

Reuníanse en casa de loj^ífioaair-
ci, y daspues de r^ecitar ciertas cita
ciones, los pontífices coii;^idaba« á 
los hombres y á las mujeres á un 
banquete, al que seguían infatííes 
diversiones. 

Los nuevos adf^ptos mosíraban tal 
ardor &o la celebración de sas inls-
terios, que ob<¡g>ibati á tom.u? párííé 
en ella á sus mujerefe, á sua "ftelWRa-
nas y á sus ¡bijas, y para vencey: Ja 
repugnacia de estas iníeliees, las do 
cían que su deber eraejerceri<»siiiM'* 
manos t'ido géner® de tentaciones, 
á fin de ^ercitarle áiluchatr ototrit 
las pasiones. 

Sin embargo la mujer de Mat*'Q 
Dannici, madre de cinco hijos .resis
tió constantemente las pretensi^nee 
y amenazas de su marido, y para 
vengarse, la etic»;rrabaB él y en cuír 
ñado en un subterráneo dariut'^ílít 
celebración dd culto,martirizándo
la sin piedad para obligarla á guar
dar el secreto 

Víctima de o d p s ^ ,crj|eld^4^# 
pronto sintió la infelizqm^^í^PM" 
taba próximo, y> antes de morir re
veló cuanto habia pasado, á UBa 
amiga suya, la cual dio pairte á líi 
autoridad d« lo que ocurría. 

Las dos hermanos fundadores d^ 
la-secta, fueron presos y han coni-
parecido la semana pa&ádaAinte los 
tí ibuna4es, resuiltaiado condenados el 
Maieoá quince años de trabajos for
zados y el G¿ibriel á diez. 

Los hechos revelados en el curso 
de los debates han dadplugar á per
secuciones contra muchos vecinos 
de Rochilliero afiliados á lapecta. 

En Alemania ha poblieado un ess-
tudio muy interesante acerca d« ta 
velocidad de los trenes en los ferro
carriles de diferentes países de Eu ' 


